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� Domingo 3º del tiempo ordinario, Ciclo B (2012). La conversión en el Catecismo de la Iglesia 

Católica. El  Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único 
Salvador del mundo. El Catecismo de la Iglesia Católica podrá ser en este Año  un verdadero 
instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se preocupan por la formación de los 
cristianos, tan importante en nuestro contexto cultural.  

� Cfr. Domingo 3º Tiempo Ordinario Ciclo B  22 enero 2012 
 
Jonás 3,1-5.10: En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y 
predícale el mensaje que te digo.» Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: - 
«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 5 Creyeron en Dios los ninivitas. Convocaron a un ayuno, y se 
vistieron de saco del mayor al más pequeño. 10 Y vio Dios sus obras, su conversión de su mala conducta; y se 
arrepintió Dios del mal que había dicho que les iba a hacer, y no lo hizo. 
Salmo responsorial - Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9 (W.: 4a) - Señor, enséñame tus caminos. 
Señor, muéstrame tus caminos, enséñame tus sendas: haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador. Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor, que son eternos; acuérdate de mí con misericordia, por tu 
bondad, Señor. El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los secadores; hace caminar a los humildes con 
rectitud, enseña su camino a los humildes. 
Marcos 1, 14-20: Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: - «Se 
ha cumplido el plazo (el tiempo), está cerca el reino de Dios: convertios y creed en el Evangelio.» Pasando junto al 
lado de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. Jesús 
les dijo:«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco 
más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los 
llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
 

Palabra clave: la conversión 
 

LA CONVERSIÓN EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLIC A 
Algunos números 

• Cfr. Benedicto XVI, Carta Apostólica «Porta Fidei», con la que se convoca el Año de la Fe, nn. 11 y 12: “Para 

acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos pueden encontrar en el Catecismo 
de la Iglesia Católica  un subsidio precioso e indispensable. Es uno de los frutos más importantes del 

Concilio Vaticano II. A través de sus páginas se descubre que todo lo que se presenta no es una teoría, 

sino el encuentro con una Persona que vive en la Iglesia. El Catecismo de la Iglesia Católica  podrá ser 

en este Año  un verdadero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se preocupan por la 

formación de los cristianos, tan importante en nuestro contexto cultural”.  
• El «Año de la fe» ha sido convocado  por  Benedicto XVI (11 octubre 2011). Comenzará el 11 de octubre de 2012, 
en el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará en la Solemnidad de Jesucristo, Rey del 
Universo, el 24 de noviembre de 2013.   

 
o La conversión es un don del Espíritu Santo 

n. 1098 La Asamblea debe prepararse para encontrar a su Señor, debe ser "un pueblo bien 
dispuesto". Esta preparación de los corazones es la obra común del Espíritu Santo y de la Asamblea, 
en particular de sus ministros. La gracia del Espíritu Santo tiende a suscitar la fe, la conversión del 
corazón y la adhesión a la voluntad del Padre. Estas disposiciones preceden a la acogida de las otras 
gracias ofrecidas en la celebración misma y a los frutos de Vida nueva que está llamada a producir. 
 
n. 1433 Después de Pascua, el Espíritu Santo "convence al mundo en lo referente al pecado" (Jn 16, 
8  - 9), a saber, que el mundo no ha creído en el que el Padre ha enviado. Pero este mismo Espíritu, 
que desvela el pecado, es el Consolador (cf Jn 15, 26) que da al corazón del hombre la gracia del 
arrepentimiento y de la conversión (cf Hch 2, 36  - 38; Juan Pablo II, DeV 27 - 48). 
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o La conversión se realiza mediante gestos de reconci liación 
� Los gestos: atención a los pobres, defensa de la ju sticia, reconocimiento 

de nuestras faltas ante los hermanos, la correcció  fraterna, el examen de 
conciencia, la dirección espiritual, etc. 

n. 1435 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la atención 
a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho (Am 5, 24; Is 1, 17), por el 
reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección fraterna, la revisión de vida, el 
examen de conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la 
persecución a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más seguro 
de la penitencia (cf Lc 9, 23). 
 

o Fuentes y alimento de la conversión. 
� La Eucaristía, la Lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia 

de las Horas y del Padre Nuestro, todo acto sincero  de culto o de piedad. 
n. 1436 Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias encuentran su fuente y su 
alimento en la Eucaristía, pues en ella se hace presente el sacrificio de Cristo que nos reconcilió con 
Dios; por ella son alimentados y fortificados los que viven de la vida de Cristo; "es el antídoto que 
nos libera de nuestras faltas cotidianas y nos preserva de pecados mortales" (Cc. de Trento: DS 
1638). 
 
n. 1437 La lectura de la Sagrada Escritura, la oración de la Liturgia de las Horas y del Padre 
Nuestro, todo acto sincero de culto o de piedad reaviva en nosotros el espíritu de conversión y de 
penitencia y contribuye al perdón de nuestros pecados. 
 

o Fragilidad humana y conversión 
� La vida nueva recibida en la iniciación cristiana n o suprimió la fragilidad 

y la debilidad de la naturaleza humana, ni la incli nación al pecado que la 
tradición llama concupiscencia, y que permanece en los bautizados. 

n. 1426 La conversión a Cristo, el nuevo nacimiento por el Bautismo, el don del Espíritu Santo, el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo recibidos como alimento nos han hecho "santos e inmaculados ante él" 
(Ef 1, 4), como la Iglesia misma, esposa de Cristo, es "santa e inmaculada ante él" (Ef 5, 27). Sin 
embargo, la vida nueva recibida en la iniciación cristiana no suprimió la fragilidad y la debilidad de 
la naturaleza humana, ni la inclinación al pecado que la tradición llama concupiscencia, y que 
permanece en los bautizados a fin de que sirva de prueba en ellos en el combate de la vida cristiana 
ayudados por la gracia de Dios (cf DS 1515). Esta lucha es la de la conversión con miras a la 
santidad y la vida eterna a la que el Señor no cesa de llamarnos (cf DS 1545; LG 40). 
 

o La penitencia interior. La conversión no mira, en p rimer lugar, a las obras 
exteriores “el saco y la ceniza, los ayunos y las m ortificaciones, sino a la 
conversión del corazón, la penitencia interior. 

n. 1430 Como ya en los profetas, la llamada de Jesús a la conversión y a la penitencia no mira, en 
primer lugar, a las obras exteriores "el saco y la ceniza", los ayunos y las mortificaciones, sino a la 
conversión del corazón, la penitencia interior. Sin ella, las obras de penitencia permanecen estériles 
y engañosas; por el contrario, la conversión interior impulsa a la expresión de esta actitud por medio 
de signos visibles, gestos y obras de penitencia (cf Jl 2, 12  - 13; Is 1, 16  - 17; Mt 6, 1  - 6. 16 - 18). 

� La penitencia interior es una reorientación radical  de toda la vida, un 
retorno, una conversión a Dios con todo nuestro cor azón, una ruptura 
con el pecado, una aversión del mal, con repugnanci a hacia las malas 
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acciones que hemos cometido. Al mismo tiempo, compr ende el deseo y 
la resolución de cambiar de vida. 

1431 La penitencia interior es una reorientación radical de toda la vida, un retorno, una conversión 
a Dios con todo nuestro corazón, una ruptura con el pecado, una aversión del mal, con repugnancia 
hacia las malas acciones que hemos cometido. Al mismo tiempo, comprende el deseo y la 
resolución de cambiar de vida con la esperanza de la misericordia divina y la confianza en la ayuda 
de su gracia. Esta conversión del corazón va acompañada de dolor y tristeza saludables que los 
Padres llamaron "animi cruciatus" (aflicción del espíritu), "compunctio cordis" (arrepentimiento del 
corazón) (cf Cc. de Trento: DS 1676 - 1678; 1705; Catech. R. 2, 5, 4). 

� El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es prec iso que Dios dé al 
hombre un corazón nuevo (cf Ez 36, 26  - 27). La co nversión es 
primeramente una obra de la gracia de Dios que hace  volver a él nuestros 
corazones. 

1432 El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un corazón 
nuevo (cf Ez 36, 26  - 27). La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace 
volver a él nuestros corazones: "Conviértenos, Señor, y nos convertiremos" (Lc 5, 21). Dios es 
quien nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de Dios, nuestro 
corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el 
pecado y verse separado de él. El corazón humano se convierte mirando al que nuestros pecados 
traspasaron (cf Jn 19, 37; Za 12, 10). 

Tengamos los ojos fijos en la sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es a su Padre, 
porque, habiendo sido derramada para nuestra salvación, ha conseguido para el mundo entero la 
gracia del arrepentimiento (S. Clem. Rom. Co 7, 4). 
 

o El proceso de la conversión ha sido expuesto por Je sús en la parábola del 
«hijo pródigo»  

� Sólo el corazón de Cristo pudo revelarnos la miseri cordia de Dios de una 
manera tan llena de simplicidad y de belleza.  

• n. 1439: “El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por  
Jesús en la parábola llamada «del hijo pródigo», cuyo centro es «el padre misericordioso» (Lc 15, 11-24): la 
fascinación de una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la miseria extrema en que el hijo se 
encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación profunda de verse obligado a apacentar cerdos, y 
peor aún, la de desear alimentarse de las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes 
perdidos; el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante su padre, el camino del retorno; la 
acogida generosa del padre; la alegría del padre: todos éstos son rasgos propios del proceso de conversión. El 
mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna, llena de alegría 
que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de 
Cristo que conoce las profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su misericordia de 
una manera tan llena de simplicidad y de belleza”. 
 


